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“Esperando con María” 

 

Nos reunimos un mes más, para orar por 

las vocaciones hospitalarias. Unidos a la 

liturgia de la Iglesia estemos 

recorriendo el camino del adviento, 

tiempo que nos invita a vivir la espera al 

acontecimiento más grande que nos 

trae la Navidad. El Nacimiento de Jesús. 

La Iglesia nos propone a María como 

mediadora para preparar nuestro 

corazón para este gran acontecimiento. 

 

María vivió el Adviento más profundo y real: en espera 

esperanzada de una madre encinta que aguarda con júbilo el 

momento del parto, el momento de dar a luz al esperado de los 

pueblos, al anunciado por los profetas, al Emmanuel, a Dios hecho 

hombre. “He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo que 

se llamará Emmanuel” (Isaías 7,14). 

 

María nos enseña el camino para que Jesús nazca en nuestro 

propio interior: fe incondicional en las promesas de Dios, 

confianza, entrega y fidelidad al plan de Dios. Pues, Dios para cada 

uno de sus hijos tiene un plan, un proyecto.  

María nos enseña a hacer la voluntad del Padre y a ser fieles al plan 

de Dios. “Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38).  

 

Hoy traemos a nuestra oración a tantos jóvenes que sueñan con 

llevar a cabo el proyecto que Dios tiene para cada uno de ellos. 

Introducción 
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Que María nos ayude a decir si a su Hijo en aquello que quiera 

alumbrar para ser portadores de su Amor especialmente a nuestro 

mundo que necesita de corazones compasivos y misericordiosos 

como los de su Hijo. Corazones comprometidos en la Construcción 

de un mundo donde reine la paz y la unidad, la hospitalidad. 

 

 

 

 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, 

el Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas 

palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No 

temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás 

en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 

Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el 

trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para 

siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo 

será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu 

Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. 

También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya 

está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 

hay imposible». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

 

Palabra de Dios.  

Texto Evangélico. Lc 1, 26-38 
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[Dejamos un tiempo de silencio para hacer nuestra la Palabra de Dios en 

nuestro corazón.] 

 

¿Qué anuncio me trae a mí Dios hoy? 

¿A qué me invita? 

 

 

 

 

 

Cuna vacía  

 

Podemos expresar cada uno, aquello que queremos poner ante la cuna 

en la que queremos preparar el nacimiento de Jesús en esta nueva 

Navidad. (se puede escribir aquello que llevamos en nuestro corazón y 

depositarlo en la cuna. Otra opción es encender una luz y ponerla al lado 

de la cuna. 

 

 

Canción “Aquí tienes mi lámpara encendida” 

 

https://www.youtube.com/watch?v=0av7JoOIdmc 

  

Gesto 

https://www.youtube.com/watch?v=0av7JoOIdmc
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María 

Niña con el mundo en el alma. 

Sutil, discreta, oyente, 

capaz de correr riesgos. 
 

Chiquilla de la espera,  

que afronta la batalla 

y vence al miedo. 
 

Señora del Magnifícat, 

que canta la grandeza 

velada en lo pequeño.  
 

Y ya muy pronto, Madre. 

hogar de las primeras enseñanzas, 

discípula del hijo hecho Maestro. 
 

Valiente en la tormenta, 

con él crucificada 

abriéndote al Misterio. 
 

Refugio de los pobres 

que muestran, indefensos, 

su desconsuelo 

cuando duele la vida, 

cuando falta el sustento. 
 

Aún hoy sigues hablando,  

atravesando el tiempo 

mostrándonos la senda 

que torna cada 'Hágase' 

en un nuevo comienzo 

Salmo a María 
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Reflexión 
 

Heme Aquí es una canción Mariana en primera persona, como si 

la misma Virgen María la cantara, dedicada a su hijo Jesús, que ya 

está en su vientre. María le canta y habla con la dulzura de una 

madre, lo sueña, lo imagina y lo ama... Escuchémoslo y con una 

actitud de apertura y disponibilidad a plan que también Dios tiene 

para cada uno de nosotros, y para tantos jóvenes que hoy se 

sienten invitados a acoger a Jesús en sus vidas, para que como 

maría lo podamos regalar a nuestro mundo. 

 

 

Canción “Heme aquí” 

 

https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=sv0TUCKNYTI 

 

 

 

 

 

 

Ponemos ante el señor nuestras peticiones que unimos 

especialmente en este día a la oración por las vocaciones 

hospitalarias en este día Congregación y por las distintas 

vocaciones en la Iglesia hoy. 

 

 Dueña y Señora del Corazón de Jesús, abrazadas a la 

Hospitalidad queremos responder a tu Hijo en fidelidad. 

Confiamos en tu amor de madre, para que guíes y 

acompañes nuestros pasos y nos introduzcas en lo profundo 

de sus Corazón, para aprender de él y ser como Él. 

 

Oración de los fieles 

https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=sv0TUCKNYTI
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 María tú que libremente respondisteis a sus dones, desde tú: 

“Hágase en mi según tu voluntad”, acoge nuestra suplica, 

intercediendo por cada uno de las que estamos aquí, 

queremos contigo aprender a ser respuesta afirmativa ante 

las llamadas, que Dios nos hace, junto a los pequeños, los 

que sufren, siendo y ofreciendo consuelo y esperanza. 

 

 Tú que fuiste tabernáculo vivo, porque en tus entrañas 

llevaste al que es la Vida, enséñanos a orar, a vivir la 

intimidad con Él, en comunión con aquellos con los que 

compartimos el carisma y el deseo de unión con Él. 

 

 María, Nuestra Madre, ejemplo de nuestra entrega y servicio 

hospitalario, junto al hermano que sufre, ayúdanos a ser para 

ellos auténticas “madres” y mantenernos hasta el final junto 

a ellos. 

Ayúdanos a todos los miembros de la comunidad 

hospitalaria, a valora y promover en todo momento la 

centralidad del enfermo en nuestra misión, para así 

ofrecerles una asistencia integral e integradora. 

 

[Se pueden añadir otras peticiones] 
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Nuestra Señora del Adviento, Madre de todas las esperas 

humanas, tú que sentiste hacerse carne en tu seno la Esperanza de 

tu pueblo, el Deseado de las naciones. 

 

Sostén nuestras maternidades y paternidades, tanto carnales 

cuanto espirituales. 

 

Madre de toda nuestra esperanza, que recibiste el poder del 

Espíritu para encarnar en tu seno las antiguas promesas de Dios 

concédenos encarnar el amor, en cada palabra y en cada gesto de 

nuestra vida terrena. 

 

Nuestra Señora del Adviento, Madre de todas nuestras vigilias que 

has dado un nuevo rostro a nuestro porvenir, fortalece a quienes 

van dando luz con dolor un nuevo mundo de justicia y paz. 
 

 

Oración final 


